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Superar conceptos erróneos para avanzar en investigación

Existe un amplio consenso al considerar que una 
de las asignaturas pendientes de los enfermeros es 
la de solicitar más ayudas o financiación para desa-
rrollar investigaciones. Si bien es cierto que en los 
últimos años son cada vez más los estudios lide-
rados y desarrollados por enfermeros, también lo 
es que cuando hablamos con personas que traba-
jan en el medio asistencial, se percibe cierto repa-
ro a pedir financiación para desarrollar proyectos. 
Los argumentos fundamentales giran en torno a la 
idea de que los temas que pueden ser objeto de 
investigación en el ámbito de los cuidados no son 
suficientemente importantes como para poder optar 
a algún modo de financiación. Así, es frecuente es-
cuchar afirmaciones del tipo “Sí… a mí me gustaría 
hacer algo de investigación, pero no se me ocurre 
sobre qué investigar”, algo que, a mí personalmen-
te, me produce cierto abatimiento al pensar que al-
guien que tiene motivación suficiente para empren-
der una investigación (que es lo más importante), 
no lo hace porque no se le ocurre una pregunta que 
le parezca relevante, más aún si se le plantea la 
posibilidad de pedir financiación. Es más, cuando se 
anima a estas personas para que pidan financiación, 
habitualmente la primera idea es la de pedir ayudas 
a algún laboratorio o empresa de productos farma-
céuticos. En ese momento surgen solo preguntas 
relacionadas con los productos que estas empresas 
comercializan, aunque dichas preguntas ya hayan 
sido respondidas por otros investigadores. Es difícil 
que, de entrada, alguien se plantee la posibilidad de 
pedir financiación a organismos oficiales; puede que 
los propios enfermeros seamos nuestra principal ba-
rrera para pedir financiación. 

Quizás este concepto de investigación que tienen 
los enfermeros no es más que un reflejo de la no-
ción que sobre investigación existe en el imaginario 

social. La investigación sigue siendo una actividad 
elitista, propia de otros colectivos (aquellas profe-
siones que socialmente se entienden como científi-
cas) y utilizada para responder un tipo muy concre-
to y reducido de preguntas (aquellas relacionadas 
con la biotecnología o la nanomedicina), puede que 
porque solo de los resultados de este tipo de es-
tudios se hacen eco los medios de comunicación 
de masas. Rara vez son noticia los hallazgos de 
estudios desarrollados por sociólogos, psicólogos, 
antropólogos, etc. y, si lo son, sus resultados no se 
presentan como tan importantes o trascendentes; 
puesto que se sigue dando más valor a la investi-
gación para curar enfermedades que a aquella que 
sirve para prevenirlas o para desarrollar activida-
des de promoción de la salud, competencias claves 
para los enfermeros.

Sin embargo, ninguna de esas creencias que 
nos pueden limitar tiene, actualmente, fundamen-
to alguno. Como ya se comentó en otro editorial, 
una de las prioridades establecidas en el Horizonte 
2020 son los retos de la sociedad. Dentro de esa 
línea prioritaria se plantea, como uno de los obje-
tivos específicos, la salud, el cambio demográfico 
y el bienestar, donde se financian investigaciones 
que ayuden a: mejorar el conocimiento sobre las 
causas y mecanismos que subyacen en la salud, la 
enfermedad y el envejecimiento saludable; mejorar 
la capacidad de monitorizar la salud y prevenir, de-
tectar, tratar y controlar las enfermedades; ayudar a 
personas mayores a mantenerse activos y sanos; y 
probar y demostrar modelos y herramientas nuevas 
para la atención de la salud y el cuidado. Además, es 
preciso recordar que en el Horizonte 2020 todas las 
líneas llevan implícitas una perspectiva de género y 
se pone en valor el beneficio directo a los ciudada-
nos que suponga el desarrollo del estudio. 
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En línea con este programa marco europeo, la 
promoción de la salud y la investigación en salud y 
género han sido también algunas de las líneas prio-
ritarias de investigación en la última convocatoria de 
subvenciones de la Acción Estratégica en Salud, pu-
blicada el pasado 3 de marzo. En esta convocatoria, 
además, existen otras temáticas sobre aspectos que 
pueden (y deben) ser investigados por enfermeras 
como por ejemplo: el envejecimiento y la fragilidad, 
la salud mental, la salud reproductiva, la violencia 
de género en el ámbito sanitario o los cuidados pa-
liativos, todas ellas dentro del apartado en el que se 
establecen las prioridades para la investigación en 
torno a problemas de salud de grupos con mayor 
interés social y sanitario. 

Queda patente la necesidad de investigar sobre 
la salud a lo largo de la vida y sobre el bienestar, 
para lo que se hace imprescindible conocer las nece-
sidades de la población en materia de salud y bien-
estar en cada momento pues, como sabemos, los 
patrones sociales y culturales no son estáticos, dado 
que, como indican Sampieri et al., “toda cultura o 
sistema social tiene un modo único para entender 
situaciones y eventos; y esta cosmovisión, o manera 
de ver el mundo, afecta a la conducta humana”. 
Como estos autores afirman, “estos modelos cultu-
rales se encuentran en el centro del estudio de lo 
cualitativo, pues son entidades flexibles y maleables 
que constituyen marcos de referencia para el actor 
social, y están construidos por el inconsciente, lo 
transmitido por otros y por la experiencia social”. 
Resulta, por tanto, oportuno realizar estudios con 
diseños cualitativos que permitan explorar estos 
patrones sociales y culturales para, a partir de su 
conocimiento, poder identificar los problemas y las 
necesidades que deben ser atendidas desde el siste-
ma sanitario para poder actuar en todos los niveles 
de prevención.

Por todo ello, deberíamos erradicar estos concep-
tos acerca de la investigación como actividad elitista 
y ceñida a unas pocas disciplinas no solo porque son 
erróneos, sino también porque frenan nuestro desa-
rrollo en el ámbito de la investigación (y todo lo que 
esto conlleva), así como la propia investigación en 
estos aspectos considerados más propios del ámbito 
psicosocial que del biológico pero que sin duda, es 
necesario desarrollar si queremos dar respuesta a 
las necesidades sociales de cada momento. Espe-
remos que el número de proyectos presentados por 
enfermeros a esta última y a las futuras convocato-
rias siga en aumento.
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